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C atólica.
de P rensa

La educación cristiana d: 
la niñez y  de la juventud 
es uno de los campos de ac- 
t ‘vi dad de la Acción Cató
lica* De aquí, rúes, que al 
rcscicernes nosotros a co
laborar asiduamente en es
te Semanario, órgano de la 
Acción Católica en Pana
má, no descuidaremos, an
tes bien procuraremos tra
tar constantemente de ma
teria de tanta utilidad pa
ra nuestros compatriotas.

Para ello comenzaremos 
p' r̂ decir en qué consiste la 
educacinó cristiana. E s t a  
consiste, esencialmente, en 
la formación del hombre tal 
cual debe ser y  cómo debe 
portarse en esta vida terre
ur para conseguir el fin su
blime para el cual fue crea
do. Estas palabras magis
trales son de Su S^ntid^’d 
Pío X I. contenidas en la 
Encíclica Divin illius Ma- 
gistrí sobre D educación 
Cristian'*. También dice Su  
S-^ntídad en el mismo docu 
menta rontificio que la e- 
ducación cristiana está ín- 
t ‘m^mente Itp"'de c'̂ n la 
peri^ección de la familia y  
de L s'^ciedad humana, ya  
c¡ue la de ést^s no ê t-u,ede 
Ciar sin k  de los individuos.

V  el estado axtu îl
de educ^c'ón en casi to
dos k s  *~̂ íses. por desgra- 
ri'' t'unhién en 'el nuestro, 
po ‘-'uede ser m k  de.scon- 
sokdor, en lo P’ener^'l. ♦̂ or- 
aue o se prescinde de Dios

y  de Jesucristo en las es
cuelas y  colegios, o como su 
cede no raras veces, se le 
combate abiertamente, de 
aquí, la necesi.dacl de nue 
nosotros abramos campaña 
en este Semanario aún con 
tra centros de enseñanza q̂  
nos son tan cares y  contra 
personas de todo nuestro a- 
precio, cuya preparación u- 
nik'teral los coloca, sin pen 
sarlo ni quererlo ellos, en el 
plano harto peligroso de no 
poder proceder sino cemo 
detentadc.res inconscientes 
contra la felicidad de la pa
tria.

Para que se vea en que 
puntos de vista vamos nos
otros o situar la discusión 
con referencia a la orienta
ción que pedimos para nues 
tra Universidad Nacional, 
notificamos a nuestros pre- 
s’mtos contendores cue es 
John Dewey en la Demo
cracia v' Educación, ouieíi 
dice que k  EDI JC ACTON 
es el L A B O R  A.TOT^IO zn 
oue k s  D O C T R IN A S ET- 
L C SO E IC A S se concretan 
y  se ven sometidas a la pie
dra de toque de la vida real.

Miss Macmillan dice: 
Me parece que absorbidos 
por la técnica de los diver
sos rarr'i'̂ s de la enseñanza, 
hemos olvidado k s  proble
mas fundamentales: v  nue
makastamos M ETO DO 
LO G IA . técnica, e-Ausi^s- 
m.o, dinero, tiempo am,én de 
muchas otras cosas, porque

hemos llegado a ser extra
ñes a les principios funda
mentales- S i estudiásemos 
éstos, nuestras pedagogia y  
filosofía sería un todo vivo, 
un todo orgánico, y  podr/a- 
mos ver la relación entre la 
E SC U E L A  P R IM A R IA  
y  la U N IV E R SID A D , y  
k s  otros sectores de la vida.

Foerster, tan alto filóso
fo como pedagogo eminen
te, dice: La EDUCACIO N  
y  la E ILO SO EIA de la v i
da tienen conexión entre sí, 
no t.’ nto por su ilación ló
gica de causa a efecto, sino 
m k  bien por la SO L ID A 
R ID A D  V IV A  de dos ra
mas nacidas del mismo tron 
co.

Y  W illm ann, portavoz a- 
íem-n de la filosofía cató
lica, y  como intérprete y  pe 
dagogo católico de la pe- 
dagegía y  fiksof/a alema
nas, pene como epígrafo de 
una de sus obras magistra- 
k s lo que dice Einleitung. 
El verdadero idealismo nos 
enseña, no sólo a compren
der la vida, sino también k  
muerte: nos enseña, no só
lo a comprender el tiempo, 
sino también la eternidad.

Y a  se ve que cuando pe
dimos para nuestra nacien
te universidad, orientación 
bas'd a en alta filosofía y  
en hendo idealismo anda
mos en miagn-Tica compa
ñía.

NÍCOLAS VICTORIA J.

La Acción Católica aco
ge con sumo agrado estas 
ideas del Sr. Guillén sobre 
k. import.^ncia y  necesidad 
de la Prensa Católica en el 
hog-’r y  en la sociedad, y  
k s  hace suyas; lo felicita 
por su iniciativa y  ofreci
miento sabré el comité de 
propaganda de prensa, en 
todas las provincias del In
terior, como método rropio  
de la ^^Acción Católica^k 
ya que el fin que nos pro
pusimos y  que es el propio 
de la A . C., de reformar la 
conciencia de los fieles, se 
consigue muy eficazmente 
por medio del periódico ca
tólico cuya propaganda a- 
cordes pretendemos.,

SA N T IA G O , Enero de 
193Í).—Es una cimstión fue 
ra de toda discusión, que la 
Prensa Católica es un fac
tor decisivo y  también pre
ventivo para fomentar y  
m a n t e n e r  en los pue
blos, 'la moictl crStioïia, ;y 
contrarrestar el funesto in
flujo que entre la sociedad 
ejercen las malas lectu l s y  
publicaciones 'periodísticas 
con tendencias a menosca
bar la fé y religiosidad que 
felizmente nos distinguen. 
También contribuye nota
blemente a la e lucaci )n de 
las masas popula^'es a base 
de enseñanzas sujetas a la 
más exouisita cultura v de 
finalidad instructiva hacia 
el perfecto conocimiento de 
Dios y  de sus Sagrados Dog

mas que sintetiza y procla
ma nuestra San ti Religión 
Católica, Apostólica Roma 
na que es precisamente la 
que profesa la casi totalidad 
de los panameños. Y  no obs 
tante esas preciosas y su
blimes virtudes v dones da 
franca espintualidad que la 
Prensa Católica nos ofrece 
pródigamente en todas y ca 
da pulgada de sus nobles y 
generosas columnas, que re 
presentan un valioso cau
dal de lectura de lo más in
fluyente en cuanto a moral 
se refiere, nuestros pueblos 
no le prestan al periodismo 
religioso la atención y  el 
concurso que s'' merece y  
que estamos obligados a o- 
kece le, como un ineludi
ble deber parí toda ne^sona 
oue se considere verdadera
mente católica.

Motivan las anteriores ob 
servaciones el hecho de que, 
los católicos de esta Parro
quia no adquieren su ejem
plar, de este' Semanario cii-*j 
ya sank misión se concre
ta exclusivamente a difun
dir la fé de Cristo Redentor 
en nuestras colectividades 
y, a afianzar el ti’iunfo de 
su Iglesia por sobre las a- 
cechanzas de sus impoten
tes enemigos comunes o gra 
tuitos, que no d'^soerdician 
ninguna oportunidad para 
atacarla a mansalva y des- 
piad.adamente.

La Prensa Católica en 
los hogares cristianos es li
na necesidad de las apre

miantes que confronte toda 
f.amilia, ya que ella nutre el 
es))íritu de les lectores y lo 
preserva contra la incredu
lidad y procura al mismo 
tiempo mantener incólume 
su honor y dignidad.— La 
Prensa Católica también re
presenta un poderoso va- 
luerte para estructurar la e- 
ducación de la familia ba
jo bases sólidas e incorrup
tibles, para la defensa del 
onlen social e imperio de 
las buenas costumbres.—  
Tampoco debemos perder 
de vista la. influencia que 
ofrece la Prens i Católica en 
las modili lades del bogar 
que lo harán impenetrabk 
Tiara los malos hábitos que 
engendran 1 s vicáos y l i  
inmodestia, asegurando así 
la felicidad y bienestar de 
la familia y  procurando i- 
gualmente el respeto y con
sideración de los asociados.

Conyien^ í ^
Jefe de Familia que se in
terese por la moral y hono
rabilidad de los suyos, no 
deje de comprar sena anal
mente un ejemplar de este 
Periódico portador de la 
Verdad y de la Salud es
pirituales, en la firme con
vicción que ello redundirá 
en incalcul ib’es e inesti
mables beneficios morales, 
intelectuales, materiales y 
espirituales de todo y cadi 
uno de los miembros que 
integran sus i-espectivos ho

gares. Debemos tener e i 
cuenta así mismo que la a 
buenas lectui-as como 1 is q’ 
nos ofrece “La Acción Ca- 
tónca’, son tan necesaiias e 
indispensables para nuest'* 
susbistenci i como los ali
mentos (pie nutren nuesti-o 
organismo ya que, aunque 
bien es cierto que éstos con
tribuyen al mantenimiento 
de nuestra vida niate';’ il lie 
na de ilusiones y de no po
cos abrojos, las buenas lee- 
turas jaurifican y nutren 
nuestra alma y l i p r :p :r i  
debidamente para la vida e- 
terna que es l i  más esencial, 
la más valiosa v par la cual 
debemos interesarnos ma
yormente.

DeLiei’an también, las ho- 
noi'ables Damas que in.e- 
gran nuestra “Acción Ca
tólica” organizar un C imi
té de Pi’ensa que se enear- 
gue exclusivamente del fo- 
,mentó y diausíón 'del iíe- 
manario “La Acci(>n Cató- 
b.e i**'en tod i la Pai’róquia y  
hasta en toda la Provincii 
si fuere posible, para lo cual 
puede contar d :s le  ahora 
con mi modesto, desintere
sado, y entusiasta concurso 
y, cuyo Centro de Propa
ganda bien pueden integrar 
1 > muchos otros jóvenes ca
tólicos de esta localidad y de 
seguro dispuestos a servie 
en tan noble como genero
sa misión.

J . Guítlén.

Si fuéramos insectos ,seriamos 
Socialistas, pero lo cierto es....

El cine, ¡atención al cine!
El Secretario de Estado del 

Papa, Cardenal Pace’li, ha es
crito en nombre del Pontífice 
estas palabras:

— "El Cinc va a convertir
se en el más grande y eficaz 
medio de influencia, mas efi
caz aun que la pren-a, porque 
es un hecho constante que de
terminadas películas han sido 
vistas por más de dos millones 
de espectadores”.

Y luego añ.'’de:
—"Los laudables eTuerzos 

de los legisladores y de los hom 
bres de estudio, de los padres 
V de los educadores encarga
do d eformar las nuevas gene
raciones en el pensar y en el vi
vir hone tamente, erf-en peli
gro de ser irro-nedíi blemente 
compromet’dos por esas fre
cuentes ren-esentac'one*: de una 
vida artificial e inmoral”.

T •’s piAbr q dê  Seĉ ĉ'ario 
del P--'-' tienen una evidente 
ac '̂uah'dad.

El C’ne lo i*”'*ade ’■''do. Tie- 
re más p'oectadores el cine que 
lec*'ores Ii prensa.

Hay más cines que periódi
cos.

La juventud masculina y fe
menina de hoy podrá no leer o 
quizá no sepa, pero va al cinc 
y ve y entiende en las figura: de 
la pantalla cuanto en ella £C 
representa. La vida de la panta
lla se le entra por los ojos y 
modela sus gustos e influye en 
sus pen-amicntos.

Y la misma influencia que c- 
jerce en la juventud la tiene 
sobre el pueblo que es sencil’o, 
ávido de cosas concretas y fá
cilmente cugcslonab’c por lo que 
habla a su Imaginación, despier
ta 'US apetitos o halaga sus pa
siones.

Qué hacer?
Prohibir el cine?
Ah, eso no sería soluc'ón.
La mavería de las gentes :e- 

gui*'ían '•sist'endo al Cinc.
La solución es reglamentar y 

rc'-orcrar el Cinc.
¡Regenerar el Cine!
Hoy el Cine en mucha pa- 

lícul'**:,* va mudas va 'onor-’s, 
está lleno de inmoralidades, da 
errores grnvís’mos, de estañas 
procaces, de salvajes realismos 
de incitac’ones al crimen...; con 
v ’er’-e en héroes a ladrones y a 
donjuanes £Ín vergüenzas, y en

heroínas a mujeres que nadia 
querría por esposas...

Esta es la realidad del Cinc.
Por e o la voz de alarma del 

Cardenal Secretarlo del Papa.
Por eso los Obispos católicos 

de Estados Unidos han empren
dido una campaña activí'ima pa 
ra boicotear las películas inmo
rales y han formado la llamada 
"legión de la decencia” en que 
se hace todos los años prome
sa de no a istir y hacer campa
ña por que no se asista a las cin
tas inmorales.

La campaña ha tenido tal re
sultado que el Cardenal Havcí 
dice en una reciente pastoral:

— "Parece que las películas 
inmorales van ya disminuyen
do...

Debemos procuraV llegar a 
ser I mp-oí tanto moral como 
f ír ’cimente...”

Es necesario además regla
mentar el Cine.

Var'o" Estados han comenza 
do ya; pero, en general se o- 
cupan más de lo patriótico que 
de lo rroral. La lucha (xrntra la 
degradación moral no encuen
tra muchos censores dispuestos. 
Los Estados modernos no suelen

preocuparse suficientemente de 
la higiene moral de sus súbdi
to. Combaten los mosquitos de 
la fiebre palúdica; pero no se 
preocupan de ese otro paludis
mo que debilita más las fuer
zas y las energías de la raza. ,

Sin embargo en muchas na
ciones como Alemán,ia, Le'o- 
nia y Hungría, hay prohibición 
de asistencia al cine para los me 
ñores de 16 o de 18 años no 
pudiendo aústir más que a 1 s 
películas aprobadas para e los. 
La misma o parecías medidas 
tienen otras naciones como In 
glaterra, Austra, Bélgica, Che
coeslovaquia, Dinamarca, Sui
za, Rumania, Suecia y otras.

Hasta en la misma Francii 
está encomendada al Ministro 
de Instrucción Pública Ii inter
vención en las películas pan  
"la conservación de las costum
bres V de las tradiciones nacio
nales”.

Y en P'<namá?
Ah, aauí somos muy laicos 

y muy liberales.

En Panamá la moraPdad está 
clamando a voces por la regla-

mcntac'ón da los espectáculos 
públicos.

Entre tanto nue'tro deber de 
católicos exige la máxima preo
cupación por las ,representacio- 
nes cinematográficas. Muchas 
revistas y periexiieos ya avisan 
a las familias la calidad moral y 
doctrinal de las películas. Pe
ro hace falta ambiente entre el 
pueblo. Hace falta el contacto 
de las familias católicas para 
boicotear las películas inmora
les y antl-cristianas negándo’es 
la asi tencia. Que los vacíos de 
los asientos y la recaudación de 
la caja sea advertencia severa 
a las Empresas. A ê a razón es 
la única a la que se rinden in
defectiblemente. El ejemplo de 
los Estados Unidos es elocuen
te. La- palabras citad'is del Car
denal Hayes son prueba clara. 
En muchas poblaciones españo
las ha bastado oue un grupo 
considerable de, familias cristia
na'' se hayan puesto de acuerdo 
haciendo el vacio a esa clase de 
pebcu’as para que se hayan a- 
mmorado o ruprimido las cin
tas inmorales o se dediquen dí'*s 
de la semana totalmente al ci
ne blanco.

A . HERNAN.

El socialismo integral, es de
cir, la negación de la prop’e- 
dad individual, nunca ha sido 
ni podrá ser realizado entre los 
hombres. Las repetidas expericn 
cías, y la mayor de e’hs, el so- 
vietismo ruso, lo prueban. Pe
ro, en cambio, el socialismo in
tegral se da en algunos insec
tos.

"Mercure de France” publi
ca a este proposito un artícu
lo de M. Metalnikov, del Insti
tuto Pasteur,

Este socialismo integral se 
encuentra en la* abejas, en li 
colmena. Las abejas viven en 
comunidad y comunes Ies son 
los medios de producción, que 
no son ni máquinas ni fábri
cas, y de consumo. Y en h  col
mena se vi'-e b'ijo el régimen 
soviético del trabajo forzado.

"Todo m’embro de la comu
nidad que deja de trabajar de 
ser útil a ella, c> implacable- 
m'’nte expu’sado o muerto (¡Ru 
sia! ¡Ru iaj) Así ocurre en I«s 
zánganos no bien su función 
termina, y con lis abejas m-.- 
dres delicadas o cansadas, rué 
son tambén implac’b'emente 
recmoIa'*ada oor otra*”.

Y  en la co’me*aa todo es "es- 
pec'ílización”. Ha*’ abtj s-oo- 
licías encaraad-is Je rechazar 
todo lo indeseable ; abejas en

cargadas de la ventilación, ce 
la limpieza de la colmena. Es
pecialistas de la cosecha néctar 
de las flores guiada: por abe
jas exploradoras; y las hay al
bañiles V educadores de la cria 
y nutridoras de las hr.vas, y al
maceneras.

Las hormigas, los térmitcs, 
viven de modo semejante. Y en 
unas y otros el individuo está 
subordinado a la comunidad, y 
el reparto de los medios de pro
duce ón y de consumo es co
munista.

El individuo, en las abejas, es 
la colmena. Cada insecto es una 
p eza, una célula de e:e orga
nismo.

Metalnikov añ'de:
Estas comun’dades se áseme 

jan a las grandes fábr'cas mo
dernas en que cada operar’o t e
ñe su labor e'^pecial; y e’ rpe- 
ttío abeia nace especi l ’za- 
do... Así el individuo es un en
clavo, en red je; y nad e s: 
p"coc”oi ni de su interés n’ de 
su volunt''d. Es’á práct'c'm-'n- 
te '■’̂ ’■'stado por la organización 
social”.

Estatismo abso’uto ru^ na"i 
insectos va bien. Pe-o ks hom
bres no son insectos. Cua-d> 
un rée’men social ouiere a-'t- 
malizarlos de e«e mndo. f‘< cla
ro que ese rémmen es inhuma
no y contra humano.
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Cato cos
Por la educación cristiana de la

juventud.
Jesucristo

La maternidad es biritual VIII

Tenemos, pues, que, "egún lo 
anterior, la Igle ia tiene man
dato divino de enseñar a todas 
I'S naciones y pueblos la doc
trina de la salvación de los hom 
bres, y, por tanto, la de educar
los con su magisterio infalible 
y divino.

Empero aún posee otro títu 
lo tan auténtico y valioso co
mo es el de su maternidad es
piritual y sobrenatural, confor
me enseña el Papa a continu i- 
ción: "El segundo título es la 
maternidad sobrenatural, con 
que la Iglesia, E posa inmacu
lada de Cristo, engendra, al‘- 
menta v educa las almas en la 
vida divina de la Gracia con 
S.US sacramentos y su enseñanza. 
Con razón, puer, afirma S"n 
Agustín: "No tendrá a Di^s 
por padre el que rehusare tener 
a la Iglesia por madre”. De Simb 
ad cateclium).

"Por tanto, en el objeto de 
su misión educativa, es decir”, 
en la fe e institución de l's 
costumbres, el mi:mo D os ha 
hecho a la Iglesia partíc'pe del 
divino magisterio y, por bene
ficio divino, inmune de error; 
por lo cuil es maestra de los 
hombres suprema y segurís'ma, 
y en sí mismo lleva arraigido 
el derecho inviolable a la liber
tad de magisterio.

"Así, pues, por necesaria con 
s'cuencia, la Iglesia es indepen 
d’ente de cualquiera otra potes
tad terrena, tanto en el origen 
como en el ejercicio de su mi
sión educativa, no só’o respecto 
a su objeto propio, sino también 
respecto a los medios necesarios 
y convenientes para cump’irla. 
Por esto, con relac'ón a todas 
otra disciplina y enseñanza hu
mana, que en sí cons’derada es 
patrimonio de todos, individuos 
y sociedades, la iglesia ti:i>c 
derecho independ’cnte de em
plearla V principalmente de juz
gar en ella de cuanto pueda ser 
provecho'o o contrario a la e- 
ducaclón cristiana. Y esto, sea 
porque la Iglesia, como socie

dad perfecta, tiene derecho in
dependiente a los medios que 
emplea para su fin, sea porque 
la enseñanza, lo mismo que to
da acción humana, tiene nece a- 
rla conexión de dependencia 
del fin último del hombre, y, 
por tanto, no puede sustraerse 
a las normas de la ley divina, 
de la cual es custodio, intérpre
te y maestra infalible la Igle- 
• >» sia .

Es decir, la Iglesia es verda
dera madre sobrenatural de los 
cristianos; porque, como espo
sa espiritual de Cristo, su di
vino Fundador, leí comunica 
la vida de la gracia sobrenatu
ral por el bautismo, y los nu
tre y alimenta y conserva en 
ella con la administración de 
sus sacramentos y su enseñan
za; oficio y mi'ión divina que 
le da derecho sobre sus hijos 
para fgormarlos y educarlos en 
orden a la consecución del cie
lo.

Esto sentado, el santo Padre 
enseña luego o explica que en 
virtud de c'a maternidad so
brenatural Dios la ha hecho 
partícipe del divino magi terlo 
y, por beneficio divino, inmu
ne de error, en el ejercicio de 
su misión educativa es, en ma
teria de fe e institución de cos
tumbres, y además maestra de 
los hombres suprema y segurí
sima, la cual implica necesara 
y lógicamente el derecho invio
lable a la libertad en ese su ma
gisterio.

Y además, por nece'aria con 
secuencia, aprega, la Iglesia es 
secuencia, agrega, la Iglesia es 
independiente de cualquiera o- 
tra potestad terrena, no sólo en 
su origen, es decir, por haber
la recibido inmediatamente de 
Jesucristo, verdadero hdijo de 
Dios y Salvador de los hom
bre', sino también, en el ejer
cicio de su misión educativa, 
y esto tanto en lo que mira a 
su propio objeto, la salvación 
de los hombres, como además

COM PRE SIE M PR E  

EN EL

E S U N A  IN STITU CIO N  N AC IO N AL  

QUE LE H A  SE R VID O  A L  PU BLICO  

CON E SM ERO  Y  H ON RADEZ  

PO R  UN SIG LO

respecto a bs medios nece arios 
y convenientes para cumplirli.

De aquí, concluye el Papa, 
que la Iglesia tenga respecto a 
toda otra disciplina y enseñan
za humana, que en si conside- 
r.ada e' patrimonio de todos, in 
dividuos y sociedades, derecho 
independiente de emplearla y 
principalmente de juzgar en 
ella cuanto pueda ser provecho
so o contrario a la educación 
cristiana; es consecuencia lógi
ca de lo anterior, y se apoya 
además en estas dos razones: 
primera, porque la Iglesia, co
mo sociedad perfecta, tiene de 
recho independiente a los me
dios que emplea para su fin; 
y segunda, porque toda acción 
humana, teniendo necesaria co
nexión de dependencia del f n 
último del hombre, no puecb 
sustraerle a las normas de la ley 
divina, de la cual es cus’-od o, 
Intérprete y maestra infalible 
la Iglesia.

Lo cual confirma con estis 
palabras de Pío X: En cuil- 
quier cosa que haga el cri tia- 
no, aun en el orden de las co
sas terrenas, no le es lícito des
cuidar los b'encfs sobrenatu a- 
le*, antes al contrario, según les 
preceptos de la sabiduría cris
tiana. debe dirigir todas las co
sas al bien supremo como a ail- 
timo fin; además, todas <"us ac
ciones, en cuanto son buenas o 
malas en orden a las costum
bres, o sea en cuanto e tán con
formes o no con el derecho na
tural y divino, están sometidas 
al juicio V jurisdicción de la I- 
glesia”. (Singulari quadam).

Significa cs'a doctrina que 
la moral pertenezca exclusiva
mente a la Iglc'ia? Es d'eno de 
notarse cuán bien ha sabido en
tender V expresar esta doctri
na católica fundamental un se
glar, tan admirable escritor 
cuanto profundo y conc'enzu- 
do pensador, responde Pío XI, 
cuando dice: "La Iglesia no di

ce que la moral pertenezca pu
ramente (en el sentido de ex- 
clurivismo) a ella, sino que per 
tenece a ella totalmente. Jamás 
ha pretendido que fuera de su 
seno, y sin su enseñanza, el 
hombre no puede conocer ver
dad alguna moral; ante bien, 
ha reprobado tal opinión más 
de una vez. Dice ciertamente, 
como ha enseñado siempre que, 
por la institución recibida de 
Je ucristo y por el Espír’tu 
Santo que el Padre le envió en 
su nombre, ella sola posee ori
ginaria e inamisiblemente la ver 
dad moral toda entera, en la 
cual todas las verdades parti
culares de la moral están com
prendidas, tanto las que el hom 
bre puede alcanzar con el sim
ple medio de la razón, como 
las que forman parte de la re
velación o se pueden deduc’r 
de ésta”. (Manzoni. "Ob erva- 
tioni sulla morale Cattolica).

Por tanto, "Es, pues, eviden
te, según todo lo que acabamos 
de decir, agregaremos con León 
XTTI, que Jesucristo ha inst’- 
tuído en la Iglesia un magi te- 
rio vivo, auténtico y además 
perpetuo, que lo ha investido 
de su propia autoridad, confir
mada por los mdagros, y ha 
querido y ordenado muy seve
ramente que las enseñanzas 
doctrinalés de el:te magisterio 
fuesen recibidas como las suyas 
propias. Siempre, pues, oue la 
palabra de este magisterio de
clara que tal o cual verdad for
ma parte del conjunto de la 
doctrina por Dios revelada, de
ben todos creer con certeza que 
eí verdadera. Porque si este pu
diese ser en alguna manera fal
so, se seguiría el absurdo evi
dente de que Dios mismo era 
a la vez autor del error de los 
hombres”. Y, por consiguiente, 
no puede hacer̂ 'e mavor injuria 
a la Iglesia que impedirle el e- 
jercicio (libre) de ese magiste
rio recibido de Dios para edu
car y salvar a los hombres..

P. M. G.
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COWES y Cía.
SE  SIEN TEN  O R G U L L O SO S DE H A 
BE R  CO N TRIBUID O  A  R E A L IZ A R  L A  
O B R A  C R IST IA N A  EN P A N A M A , CON  
L A  CO N STRUCCIO N  DEL M A G N IF I

CO Y  E SPLE N D O RO SO  A L T A R  
EN E L SA N T U A R IO  DE 

C R IST O  R E Y .
DECORAaONES Y  BAJOS R E L IE 
VES, CREACIONES NACIONALES.

DECIR “C O W E S” E S DECIR  
"C A L ID A D ”.

¡Que no crea en Tí!
Y entonces Adonde voy 

con mis dolores y mis esperan
zas, cuando Tú eres el único q’ 
ama y el único que perdona?

¡Que no crea en Tí! Y si no 
fueras Dios qué serías? Hom
bre? De qué región del Univer
so?

El hombre odia y tú amas; 
el hombre se ensoberbece y tú 
te humillas, el hombre se ven
ga y tú perdonas; el hombre re
chaza a su hermano y tú le a- 
coges como a hijo tuyo; lo que 
el repudia tú lo adoptas; el 
s-empre duro, tú siempre accesi
ble, él airado, tú manso; él vio
lento, tú paciente; él de hon- 
ra, tú rehabilitas; él condena v 
tú absuelves; él calumnia y tú 
defiendes; él derriba y tú le
vantas, él mata y tú das vida. 
Y cuando Pegas a ser víctima 
de su ferocidad y su iniusticia, 
haces tribuna de tu cruz para 
defenderlo ante tu Padre y pe
dir la absolución de tu verdu-
go-

De hombre no tuviste más 
que el dolor, oue aceptaste pa
ra compenetrarlo de divinidad, 
y dejár elo al hombre conver
tido en prenda de rescate y ta
lismán de salvación.

Después de tí, el dolor es san
to. Ya no desespera sino prome
te; ya no hiere sino sana; ya 
no destroza sino purifica; an
tes era azote, hoy es bálsamo; 
antes cadena de acero que ata
ba al hombre al poste del mar
tirio; hov, llave de oro que le 
abre a su esperanza la puerta

resplandeciente de la eterna vi
da feliz.

¡Qué poder el tuyo! Con un 
rayo de luz haces de un enemi
go tu apóstol; con una mirada 
arrancas lágrimas que salvan, 
de los ojos de Pedro; con una 
palabra resucitas a Lázaro; con 
la orla de tu vestido disipas el 
dolor y ahuyentas la muerte; 
con un dedo en la tierra haces 
caer las píiedras de todas h'p 
manos, y descender el perdón 
de un alma atribulada.—In
menso poder! Ante él me arro
dillo!

Pero amo más tu corazón. 
Tu piedad con el desgraciado, 
tu fraternidad con el pobre, tu 
músericordia con el culpable in
feliz, tu compasión con el mi
serable, tus lágrimas sobre las 
patriarcales promesas del dolor, 
tus consuelos y tu inmenso a- 
mor a todos, tus esperanzas o- 
frecidas a todos, y aquella for- 
midabV abnegación de pade
cer y morir por todos . Eso 
no es de un hombre sino de 
un Dios.

Después de tí ya tiene el 
hombre su camino, tiene ya la 
luz, tiene ya la verdad, tiene va 
el secreto infalible de la dicha, 
el secreto de la paz, el secreto 
de la justicia, de la misericor
dia, de la salvación.

En una sola palabra has resu 
mido todo eso, con la misma 
Universo:

AMOR, virtud cele«;tial oue 
has traído desde el Cie’o a la 
tierra para llenar todas las es
cabrosidades del alma y asegu

rar la felicidad de las almas.
Compadezco al que no te co

noce y no te ama!
Quien le enseñará a perdo

nar para tener paz en el alma? 
Cómo comprenderá que ser jus
to con los otros es ser miseri
cordioso consigo mismo? Dón
de aprenderá que el amor es la 
sabiduría? Cómo se convence
rá de que el dolor es don de la 
Providencia, elemento de per
fección y promesa de felici
dad?

Con qué luz puede amí^rsa 
sin tí por el mundo oscuro? Có 
mo le digo a mi alma lacerada 
que perezca en la agonía de la 
tribulación poroue no hay quien 
salve ni consuele?

Qué significación tiene ê  do
lor que no sea desastrosa para 
el sentimiento, funesta para la 
razón y aterradora para el alma 
si te niego, si no te oigo, si no 
te amo?

No— Yo te confieso de ro
dillas; yo te oigo para obede
certe; yo te creo para que la 
vida no me oprima como un cas 
tigo; yo te amo con el amor 
de mi corazón, con la ternura 
de mi gratitud, con el asenti
miento de mi corazón, con la 
convicción de mi conciencia.

Oyeme tu también a mí cud.n 
do te imploro: conóceme ante 
tu Padre en el Cielo como vo te 
he ronorido ante la huma* ’̂dad 
en la tierra v ámame ta’nb'én 
como a uno de los miserables a 
quienes tanto h&s amado!

Eduardo CALCAÑO.

Sociedad de San 
Vicente de Paúl.

Discurso leído t}or el Hermano 
Campo Elias Barrera en la se
sión ordinaria -celebrada por la 
Cojjferencia de San Vicente de 
Paúl en la noche del 6 de Ene

ro de 1936.

A propósito de ser ésta nues
tra primera reunión en el a- 
ño de 1936, os ruego me permi
táis leer éstas cuartillas que en
cierran, en primer término, tes 
timonio de agradecimiento a 
CRISTO REY por haber d's- 
puesto mi ingreso en esta So
ciedad que ya amo yo tanto y 
por haberme concedido la gra
cia de la voluntad y anhelo q’ 
me animan al cumplimiento de 
mis obligaciones como miem
bro de ella.

No es el deseo de distinguir
me en medio de vosotros, nó 
brote de soberbia petulancia, nó 
la notoriedad, lo que me mue
ve a leer estas líneas, porque 
bien sabéis vosotros que insig
nificante sov y que para mi, a- 
quí en medio de vosotros ocu
po el último lugar, por lo

cual doy mil gracias a DIOS 
porque me pone en el camino 
de imitarle; sino mi vehemen
te anhelo porque esta institu
ción siga prosperando y perfec
cionándose.

Ya hace algún tiempo os a- 
compaño en las conferencias de 
esta santa casa, en las que gra
cias a DIOS estoy aprendiendo 
a amarle mejor, y a amar mas 
a nuestro prójimo, sobre todo 
al que padece hambre y mise
rias, ennobleciendo asi mi cora
zón. Estoy aprendiendo de vos 
otros esa abnegación que os 
anima gozando cô  vuestro pro 
pió sacrificio; e! respeto a la 
casa en que nos reunimos; la 
serenidad ecúanim-: que os ani
ma en If.s del’beraciones; ese 
celo meritorio en aumentar y 
conservar los haberes ''on que 
se mitiga el hambre de nues
tros socorridos y esa comp’eta 
au*-encia de soberbia y orguIL. 
que en otras colectividades en- 
sombre'e y aniquila la bondad 
de sus finalidades.

Sean pues çn el presente año 
sombrece y aniquila la bondad 
nuestras meritorias actividades 
con la Gracia de DIOS, aman
do mas a nuestros infelices so
corridos para quienes el mundo 
es tan cruel; afanándonos m's 
por ellos, sobre todo por sus al
mas ya en rápido descenso ha
cia la eternidad. Enseñémoslos 
a ofrecer alegres a JESUCRIS
TO sus desdichas y a que lo 
bendigan por cada pena y ca
da dolor que aumente sui mi
serias, pues, que todo eso es se
guro pasaporte para que al de
jar lis fronteras de e:te valle 
de lágrimas que llamamos mun 
do se les abran las puertas de 
la gloria que DIOS ha prome
tido a los que sufren en su nom
bre los rigores de la adversa 
suerte. ,

No olvidemos que el infeliz 
a quien tenemos que visitar tie
ne roídas las entrañas por el 
hambre y que nuestro auxi’io 
es para ellos un consuelo, un 
rayito de alegría. Procuremos 

(Pasa a la 4a. P á j .)

Feria Sensacional
1, 2 y 3 de Febrero dé 1936, en el Parque de la IndepeQdencia
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Orden y Puntualidad ¡M adres! Modernism o
Educar es cuidar el espíritu 

del niño, destruir en él el pesi- 
mi rno, que es el arma de des 
filos que siempre hiere y perju
dica.

Es desarrollar la alegría que 
es el mejor aLmento del alma 
y el eficaz desarrollo del cuer
po.

Cuesta a los hombres dema
siado ser puntuales y dar un 
valor exacto al tiempo para no 
procurar enseñar al niño esta 
virtud tan necesaria en la vida.

Hay que hacer ver al peque
ño, reloj en mano, cuán largo 
trecho de tiempo es un minu
to, cuántas y cuántas cosas se 
pueden hacer bien en un minu
to.

Así, con ejemplos vivos, se 
irán acostumbrando a una gran
de, a una colosal idea, que casi 
nadie tiene: a la idea de que, 
trabajando constantemente y 
sin impacientarse, las cosas sa
len siempre bien.

Por ignorar esta elemental 
verdad se retraen no pocos en 
la vida, de co as q’ podríín pro
porcionarles buenos .éxitos en 
todo sentido

Cuando a un niño se le im
pone una tarea, no se debe per
mitir que demore en hacerla, 
así se acostumbrará a saber que 
el tiempo tiene un valor gran
de en la vida, y que no se de
be malgastar o desperdiciar.

La disciplina en eli trabajo 
es una manera de economizar 
tiempo y de ordenar en el ce
rebro del niño todas lis tareas. 
Hasta que un trabajo, o lec
ción, o lectura no esté termi
nado, el niño no debe comen
zar otro.

Cuando el pequeño va de pa 
seo, bueno es marcar la hora 
justa en que ha de salirse de la

oooooooooooooooooooooooo

Farmacia Arrodia
Avz* Central No* 135 

Tel* 29U
Completo surtido de medi

cinas de patente*
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raciones de recetas*

casa; si a esa hora el no e tá 
pronto, sálgase sin él. Es segu
ro que a una sola de estas lec- 
cione', u.n poco dolorosis, el ni
ño llegará a hombre sin haber 
faltado jamás a uia sola cita. 
Es este un camino práctico que 
quedará grabado en su memo
ria por siempre y que le torna
rá puntual, haciéndole valorar 
el tiempo, sabiendo así medir
lo y orginizarlo... No se puede 
vivir sin orden, orden moral y 
orden material: "un lugar pa
ra cada cosa y cada cosa en su 
lugar”.

A l niño conviene decir: "pon 
las cosas en su sitio”, y cuando 
pregunte de nuevo dónde están, 
hay que rcsponler’e: "en su 
sitio”. Así, en un solo manda
to, él encontrará dos ideas fun
damentales: el sitio y el objeto; 
y sólo se acostumbrará a prac
ticar una regla que es elemen
tal a todo ser humano.

El orden moral re impone po 
niendo hora fija al sueño, al ba
ño, al alimento, al juego y al 
estudio. Orden moral es ense
ñar al niño el valor, de las co
sas, la manera de adquirirlas, el 
precio y la conservación de ca
da una.

El gusto del ahorro es otro 
bien moral indispensable; la al
cancía, el ahorro en el banco, 
todo eso estimula y despierta el*; 
orden ahorrativo. i

Cuando el niño sepa econo
mizar el tiempo y el dinero, sa
brá también ahorrar su salud y 
sus fuerzas, no será excesivo en 
nada y por nada, lo que lo ha
rá un hombre moderado y e- 
quilibrado en el porvenir.

Sin orden, el presupuesto de 
una familia estará siempre ata
cado de déficit. El traje no se
rá conservado; la nutrición, en

o o (y x i0 0 o o o o o o o o o o o o o o o o o
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Y  el Convalescíente 
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Es el M ejor
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vez de ser beneficiosa, será per
judicial, porque el niño o el 
hombre desordenado beberá y 
comerá sin medida.

De la falta de orden, exclusi
vamente de esa falta, nacen to
dos los vicios, ya que es un des
orden el juego, ya que lo es el 
alcoholismo, ya que lo es la ha
raganería, en cuyas garras cae 
fácilmente el que no puso en 
orden su diversión, su sueño o 
su apetito.

No hay duda que el espíritu 
de una familia responde direc
tamente del aspecto de la casa 
en que se vive.

Ropa en desorden, muebles 
fuera de su sitio, desaseo, li
bros tirados, responden a la des 
organización de alma de les 
moradore:.

En cambio, la casa pul’da, 
los libros apilados y simétricos, 
los roperos ordenados, la lence
ría en los cajones, indican el 
orden moral y material de una 
familia.

En el de:orden se puede vi
vir más o menos tiempo, pero 
llega un momento en que la vi
da es imperiosa, y en que ella 
cruelmente castiga al desorde
nado.

Mejor es, pues, imponer la 
costumbre y la práctica al pe
queño, no sea que hombre re
ciba lecciones dolorosas y se en
cuentre sin elementos de reac
ción, ya que la costumbre es 
una tiránica imposición de la 
cual re libra uno muy difícil
mente.

El tiempo es una riqueza que 
debemos administrar muy sa
bia y celosamente; no lo des
perdiciemos en el niño e im
pongamos desde temprano la 
práctica de estas dos virtudes 
elementales que tornan más fá
cil y cómoda la existencia.

Cuántos cambios! Los cami
nos han desaparecido, y la vi
da toma nueva ruta en los ho
gares! Ya sólo queda cemo u- 
na dulce visión, el recuerdo de 
las madres de otras épocas, de 
aquellas grandes mujeres que 
tenían como gran honor, como 
encantadora ilusión, adoctrinar 
sus hijos contándoles hermosos 
ejemplos de moral, y de culti
var en su alma el amor a la 
Patria.

Ya pasaron aquellos días, en 
que las madres encontraban su 
placer en adornar de virtudes a 
las hija", esos pedazos de su al
ma.

Hoy el siglo XX con su gran 
soltura, va quitando inadver
tidamente a la mujer sus sagra
das obligaciones de madre. Va 
entorpeciendo la marcha de los 
tiempor, y hoy los hogares po
demos compararlos a mc'os in
ternados, donde la madre no 
hace otro papel que de alum
na mayor.

Son pocas las madres que cui 
dan de su rebaño como celoso 
pastor. Ya las actividades so
ciales de la vida no les dejan 
t empo para dedicarse a la su- 
bUme tarea de educar a sus hi
jos.

El teatro las reclama; el Club 
las e'pera; la mod;Sta necesita 
más encojes; el Cine urge, y 
apenas si queda tiempo para 
darle un beso al nene antes de 
entregarlo a la institutriz o al 
cuidado de la sirvienta.

Los hijos se conforman con 
vivir en compañía de esas se
gundas madres, y el tiempo se 
va encargando de modelar a 'u 
capricho, esos tiernos capullos 
necesitados del rocío benéfico 
del regazo materno.

Y  cuando menos esperamos, 
salen esas nuevas almas, al es
cenario de la vida, sin otro ron- 
te que sus pasiones; sin otra 
cultura que sus antojos; y sin o

tros sentimientos que los que 
arraiga el corazón humano, 
cuando no tiene quien cultive 
su espíritu!

Madres.... ! Y después cul
pamos a los hombres de la Pa
tria porque no siguen los sen
deros rectos y seguros. Y des
pués como Eva le echamos la 
culpa a Adán, y no volvemos 
los ojos hacia atrás para inte
rrogarnos:

Hemos inculcado a nuestros 
hijos, el amor a la rectitud, a 
la honradez?

Oh! Gran parte de lo" tras
tornos de los pueblos, débese al 
trastorno que sufren los hoga
res. Y mientras más se desbor
de la vida ajena al hogar, el al
ma de esos pueblos que lo for
man e*̂ os hombres, que pasaron 
'su infancia en nuestro rega
mo, tendrán menos control pa
ra manejar esos pueblos; y Es 
naciones como pasa ahora, vi
virán agitadas, nerviosas, fal
tas de vida, faltas de grande
zas!

Madres...! Por la dxha de 
los pueb’os, vivamos la vida del 
hogar! Ocupemos el puesto que 
la Divina Providencia nos ha 
elegido; y cuando cumplamos 
extrictamente con nuestros de
beres, gocemos en haber dado a 
la Patria, la parte más noble 
rué nos corresponde: ciuda
danos que amen y se sacr'fi- 
quen verdaderamente por la 
patria!

Madres del presente, bendi
gamos el recuerdo de aquellos 
hogares, en donde aún se refle
jan las preciosas virtudes de pa
dres ejemplares!

Rosa F. Martin.

LA TIMIDEZ AFIRMA LAS 
VIRTUDES EN LA MUJER

Frutería del Pacifico
Frutas extranjeras y  tropicales constante

mente*
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Precio sin Competencia 

P A N A M A  — COLON

Buscábamos un pensamiento 
para comentar y lo hemos en
contrado, bello por c’erto. Es 
de Mme. Lambert y está escri
to en estos términos: "La timi
dez debe ser el carácter de la 
mujer; ella afirma sus virtu-^ 
des”. Podrá concebirse algo más 
elocuente? La timidez es el mar
co lumino'o que debe enmar
car toda acción de mujer. Cuan 
do contemplamos una joven ba
jo el manto de la timidez, no 
podemos menos de pensar que 
e’la es pura, dueña de un alma 
limpia y de un corazón de sen-

Í!

CAFE DURAN
El m ejor

Café de Panamá.

La mujer mcderna, preocu
pada solamente por adornar su 
cuerpo, descuida lo más nece
sario: el embellec'm’ento del 
alma. Pues el llamado moder
nismo, es una corriente de li
bertinaje que invade todo, y 
trata de destruir las santas cos
tumbres de antaño.

Sabido es que, las muchachas 
modernas preocupada* sol-rrei 
te por el baile, el ene, la lec
tura de novelas amorosas y la 
moda, descuidan los deberes 
cristianos, olvidando que la c- 
ducación cristiana es indi pen
sable en la vida de la muje*; 
pues me parece que falta a su 
deber la persona cuyo pensa
miento está constantemente 
puesto en los placeres munda
nos.

Creo que las madres pueden 
labrar muy bien la felic dad de 
sus hijas, incu’nando desde la 
más tierna edad todas la* vir
tudes que deben adornar a la 
mujer; deben en primer lugrr 
enseñarlas a ser hum ides, a ves 
tir sencilla y honestamente s'n 
dejar- por e*o de usar la mod% 
a no usar lujo exagerado, pu-’s 
la moda llevada al extremo y el 
lujo, han constituido la desm-o- 
ralízación de los pueblos y a- 
demás es una tremenda amena
za para la joven que posee es
píritu cristiano.

No pocas veces vemos a mu
chachas pobres y de humiMe

cuna quer. endo H e a r  los tra 
jes que llevan 'a* h j ,s de g la n 
des capitalistas; y las vemos lue 
go que no pudiendo sati fa .c r 
s*as deseos, desesperadas sc a rro 
jan por unas cuantas m o'c .la : 
a la pend ente del vecino.

Lástima q*ac la soc edad m ‘- 
re cen indiferencia a jó"C 'es 
cristianas que. que“’cT;o con
serva': la m dest'a y el pudo*, 
se visten decc ate-a-ente, p u r  a 
estas se les critica, se ês c n- 
f ’ça de rid ícu l's; de an t’modcr 
nistas V anticuada* v var'as ve
ces se les aparta de la soc’edad.

Lamento profund ^mente ^uc 
iiiñas criadas en I -égarés, al pa
recer m uy cristian-"s, u e"’ m o
das exageradas c inmora'cs a- 
tra” endo así las m ir d;.s d : 
hom b’*es vulgnxcs.

Jóvenes catcl'ca*, no ha'^á's 
caso al modc'tn'rmo, p *cterib e 
es que os llame n^nt-m odern’s- 
t-̂ s porque no p *o'”csá's co i es s 
idea*, ene no poc*'s ve^cs hacen 
perde*: lo más osllo: e’ nnd'^r.

Y vosotr's madres c*.*'s*:'a"ia'̂ , 
vigiEd mucho a vues*:r*'S hij s, 
recordad e re  el modernismo q’ 
t a n to -  male* causa, está nruy ex
tendido; enseñad a vucs'ri'as h i
jas a trabajar, p'^es grandes co
sas p\aede hacer la mujer, social 
y profesiona’mcnte; pe*o ro  
por e tos quo’'-'cei*cs nue'’e des
cuidar su misión más he*» '̂-"sa 
y más honrosa de m ujer de h o - . 
gar.

tim’entos grandes, generosos y 
nobles. La mujer tím ’de da a 
entender que aún no ha perdi
do ni su honor ni. su vergüen
za.

Pero no hay que confundir, 
la timidez con la pusilan’mi- 
dad; aquélla es defensora de la 
virtud y ésta es un peligro pa

ra la m ‘sma. La tim V e S; no es, 
pues, silencio e inacción ante 
el atentado vil, s'no 'onor, p u 
rera, v irtud y varonía.

P c’" dssgracn :*on tan po''*s 
las t ím ’das de ho""; ante chas 
descubrámonos, pues son v ír
genes.

Virgíio.

M
/ttJÍ

ImroBes üipaira©les
En latas da í-í'2  Ibs. muy bien presentadas

Bonito regalo por B|* LOO
\

L U IS AN G ELIN I

Avenida Central No* \79 — Teléfono 837*

MÛ

r T I
C h e n

S. A .
SUCESORES DE KITO CHEN 

Calle 12  Este No. 1 Frente al Mercado Público 
APARTADO 26  —  TELEFONO 363

E X IST E N C IA  CO N STAN T EM E N TE  
N O V A D A  DE V IV E R E S Y  A B A R R O 

T E S  DE SU P E R IO R  C A L ID A D

REPARTO A  DOMICILIO
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Feria Sensacional
Organizado, con figes de accióg social, por Damas y Caballeros de la Acción Católica.

Gratas sorpresas y entretenimientos de gran novedad.
BIENVENIDOS TODOS. Cooperemos, como buenos vecinos, al éxito de este festival.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Ecos Mundiales v Sociales
Noticias Locales y  Socales  

De Jueves a jueves
Los alumnos de la S .lle a- 

gasajaron al señor Nicolás Vic
toria J., para demoitrar'e así 
al Decano del Profesorado pa
nameño su gratitud por las ve
ces que los ha visit..do con el 
fin de tratar con ellos d stin- 
tos punto: de His Coria Patria.

Sf jj- !<■
Del interior regresó el Dr. 

Harmodio Arias después de ha
ber acistido a la inaugurac ón. 
de las Escuelas de Penonomé, 
Ocú y Guararé. Lo acompaña
ron en su gira el Sub-secreta- 
rio de Instrucc ón Pública Dr, 
J  sé Peaet, el Inspector Ge
neral de Enseñanza Don Cata- 
1 no Arroch-*, Don Angel Su
cre, Inspector de las Escuelas 
de la Capital y el Sub-Inspec- 
tor General de Enseñanza Don 
Rubén D. Caries. Le: presenta
mos nuestro atento saludo.

tt *

Las Damas Catóicas se pre
paran para el retiro anual que 
comienza el 9 de Febrero y ter
mina el 16 del mismo mes. Es
te año será en la Escuela Pro- 
fisiona'. Se invita a todas las 
señoras y señoritas que de.een 
asistir.

>f-

Cump'caños
El miércoles 22 de Enero ce

lebró la fecha de su natalicio 
la seño; a Carlota L. de Sosa 
virtuosa y distinguida dama, 
actual Tesorera de la Asocia
ción de las Madre; Católicas. 
Le env'í rr.os nuestra cariñosa 
feñcitaciórí.

* Î.'- >>

La semana pasada cumpl ó 
años la señora Leonila Valdés 
de Salina'. Nos complacemos 
en saludarla.

9F 3!-

El señor Alfonso Fábrega 
agregó un año a su eXiStencia 
por lo que lo felicitamos cor
dialmente.

* *
Vayan nuestras congratu'a 

clones para la reñora María Te
resa Dutary de Brid por su 
cumpleaños.

>t-
Sigu'ó pana Venezuela nues

tra am'ga Doñi Sixta Morales 
de Sota acompañada de su so
brina Julieta Caprlle'. Que 
tengan una f . l  z travesía.

st- Ji-

Sa "Ó d 1 liospital Panamá 
comp etamente restablecida de 
la enfermedad qu; lo retuvo 
al í por varios días el señor Jo
sé Antonio Sosa M., noticia 
que nos complacemos en regis
trar.

Fue operado en el Santo To
más el joven Guillermo Sosa 
quien liegó hace pocos días de 
Chile donde hace estudios. Le 
deseamos rápida mejoría.

Ejercicios Espirituales del Año
1936.

Para Señoras y Señoritas.
Organizados por las Damas de la 

Acción Católica.”

La labor de la Acción Católica en
Soná

CRONICA DE LA MODA 
t r a j e s  d e  b a ñ o  HONES

TOS Y LINDOS

SI-

Saludamos al señor Julio Val 
dés y familia quienes vinieron 
de California.

Muy animadas se encuentran 
las Ex-alumnas de la Escuela 
Normal de Institutoras con las 
excursiones que tendrán en la 
época de vacaciones. Para que 
la organización resulte com
pleta ha nombrado la Directi
va comis ón e pecial para la 
del exterior: Sr..s. Ester N. de 
Calvo, Josefa M. de Jaén, Inés 
M. F. de Prieto, Angélica Ch.
de Patterson y Magdalena C.
de Duque para la de Chiriquí
que será de una semana se de
signó a las señoras María O.
de Obaldía, Concepción T. de
Román y Josefita Conte. Oja
lá se animen tanto las comisio
nadas como las Ex-alumnas pa
ra l’evar, a la realidad tan sim
pática iniciativa.

3̂

Está enfermo de cuidado en 
el Hospital Santo Tomás el jo
ven Pabla Ch pman. Deseá
rnosle pronta mejoría.

C -m-nzarán cl cominrro 10 de Fe
brero a las cinco y terminarán el 
d mingo CISC si_ts con la Misa de 
C.m am ón rene.al  a las 6 -1.2 a.m.

ADVill^TUNCÍAS

, La D irs c fv i  de Damas de la 
Acc ó 1 Católica” y el Centro Pro 

V da Cr stiana, inv tan a Ud. a loo 
Santos Ejercicios del presente año, 
y le encarecen cordlalmente la im- 
p rt n n  de ellos n ra la forma- 
c oa nterna. y aumento do la vida 
s íbrenat aral, rue  es indispensable 

de la “Acción 
C fohea y oe-a la vida cristiana 
p i-sta en aceion tal coma se ne- 
c-'t>  en 1-8 presentes tiempac

Por este año los Santos 
r.i re cios ce.án en la Escuela Pro- 
f sima'.

2 ) — Cí vase evitar antes del día 
- SI .-ri te en calilad de interna o
semi-int-rna. Las que estén im- 
ne i os de hacerlos en e«ta forma,
p eden rcirtir como externas.

? ? ra  insc.i”>clón e infor
mes nuede ocurrirse a las oficinas 
, A. C. o a los miembros de
a D r-ctiv-s General y a Le del Con-

C.-isfana de Damas 
íie l i  Acc on Católica.

__________A. M. D. G.

El Centro catequístico de la 
Acción Católica de Soná, gra
ba con recuerdo imperecedero, 
la fecha del domingo veinti
dós (22) de Diciembre día de 
dicha, de contento, de aguinal
do para los niños del catecis
mo, y de verdadero regocijo y

h e r m a n o s  d e  l a  SOCIE
DAD DE SAN VICENTE 

DE PAUL

Viene de la  2a. Pag.

Cuadro de ActiM’dades

s:i

Ha sido trasladada al Hos
pital Santo Tomás por encon
trarte algo indispuesta Doña 
María Q. de C.:strellón. Ano
taríamos complacidos su resta
blecimiento.

En la Iglesia Católica de Bal 
boa celebraron sus nupcias la 
Sta. Emita Eh man y el Sr. 
S’dney Arendale. Los recién ca
fados siguieron para Nueva 
York en viaje de novios. Qua 
sean felices.

Enviamos nuestro sentido pé
same a su Excelencia el Minis
tro de Inglaterra en Panamá 
Don Frederick Fox Adam por 
la muerte de su R. M. Joree V. 
(Q.E.P.D.)

En el salón de la
Reuniones rcg^Iamenta- 

ilas.
Directiva General de Ca

balleros y  Damas i primaros 
miércoles a Lis ó p.m. 
rectiva de Caballer s: ter
ceros martes de 8 a 9 p.m.

Directiva de Dam-s Ca
tólicas: terceros mié:coies a 
las 3 p.m.

Secretariado: Cuartos 
hados a las .5 j).m.

C e n t r o  de Pei’io:lis:no 
Cuartos sábados a Lis Jí ]).m.

Centro Pro Familia (Cris
tiana: Cuartos viernes a las 
4 p.m.

Centro de Beneficencia
Primei'os y terceros lu 

nes a las 3 y 30 p.m.
Centro de Moralidad P ú 

blica: segunJos y cuartos
Centro Catequísticos : í *̂i 

meros y  tei’ceres maries a 
las .5 y 30 p.m.

Centro de vida cristiana 
primer domingo a las 3 p.m.

Se encarece la puntual 
asistencia a estas reuniones 
no sólo a los miembros de 
la Directiva de cada Cen
tro, sino a todas las socias

Acción Católica
inscritas como activas 
cada uno de'ellos.

en

Dios de biblioteca:
Lunes y  Viernes de 4 a 5 

]).m. Los libros pueden ser 
retirados por las socias me
diante las condiciones regla 
mentadas, de las cuales en
terará la Srta. Pibiiotecaria 
al h leer la entrega.

Circuios de Estudios:—  
Caballeros

De Apologética:
Aliércoles y  viernes de 8 

a 9 p.m.

De cuestiones actuales.
Jueves de 8.30 a 9.30 

p.m.

Señoras
De Apologética:

Los lunes de 5 a 6 p.m. 
De propagandista de A*

por todos los medio; NO rete
ner, ni siquiera por involunta
rio olvido, ese consuelo; llegue 
mes prestos allí, pongámoslo 
entre sus escuálidas manos, y 
sentiremos el hondo fulgor con 
que en sus miradas tristes ex
presan su agradecimiento. Si he 
mos t  do abnegados, seámoslo 
mucho mas teniendo presente 
siempre, que podemos dedicar, 
por amor a DIOS, muchos de 
nuestros estériles pensamientos 
y muchas de nuestras activida
des inútiles al servicio de nues
tros dolientes protegidos. Con
tinuemos mirando con el res
peto debido la santidad de la 
casa que la PROVIDENCIA 
nos ha dado para nuestras se
siones, sin olvidar que ellas es
tán siempre presididas por 
CRISTO REY y que por con
siguiente, aquí debe reinar la 
mas grata confraternidad; que 
la merura, el orden y el espíri
tu de candad sean nuestra nor
ma y que por ningún motivo 
seamos aquí p'edra de escánda
lo al dar rienda suelta a pasio
nes de soberbia, orgullo u o- 
dio.

fervicio a sus pasajeros y no de- 
d-carse al negocio.

c .
J^os jueves de 4 y 30 

y  5 y 3 0 p.m. menos en la 
tercera semana que será los 
jueves.

La exportación de nuestro 
país en el mes de Diciembre as 
cendió a B. 448.1 18,5 5 (cua
trocientos cuarenta y ocho mil 
ciento dieciocho bs. con cincuen 
ta y cinco) que es la mayor de 
las registradas en los distintos 
meses de estos últimos cinco a- 
ños. Para formarse una idea de 
lo elevado que fue en Diciem
bre de 193 5 el movimiento de 
exportación llevado a cabo por 
nue:tro país debe considerarse 
que en el mismo mes del añ '

anterior sólo ascendió a la su
ma de B. 253.194,45 (doscien
tos cincuenta y tres mil bal
boas cm  cuarenta y cinco). 
La exportée ón de Noviembre 
del recién transcurrido fue tam 
tj-én apreciabic y ascendió a la 
suma de B. 444.65 (cuatrocicn 
tos cuarentaiy cuatro mil bal 
boas con sesenta y cinco) que 
es mucho mayor a la del co
rrespondiente mes de 1934. Por 
la exportación de Diciembre d; 
193 5 recib o cl Fi co por de
rechos de introducción la su
ma de B. 1 1 .ICO,88 (-once mil 
cien balboas con ochenta y o- 
clio) y por la del correspon
diente mes de 1934, sólo rcci- 
b ó B. 8.1 3 5,3 3 ('oVio mil cien

to trcmta y cinco balboas con 
treinta y tres).

La Cámara de C-omercio de 
Colón pcl.rá al Gobierno de 
la República dé mayor, facili
dad en la Importación de mer
cancías consignada: a los A l
macenes of.cialcs de Depósito 
para en esa forma poder ven
der los artícu’o: a los barcos 
a precios más bajos de los que 
actualmente pueden cobrar las 
Compañía de Vapores e otros 
mercados pue* actualmente di
chas Compañías les hacen gran 
C'mpctcncia al Comercio lo q’ 
ellos cons-deran no deb’era ser, 
s no a r»-e-tar un

Fin este año se invertirán 
más o menos un millón de bal
boas en obras públicas de acuer, 
do con los proyectos elabora
dos por el Poder Ejecutivo. Se 
gastarán aproximadamente tre- 
c entos mil en el ferrocarril de 
Chiriquí. En Colón se proyec
ta emplear mus'̂  cerca de tre
cientos mil en diferentes obras 
públicas. Ya los trabajos pre
liminares para la construcción 
del edificio donde funcionarán 
los Correos y Telégrafos y la 
Agencia del Banco Nacional 
han sido iniciados.

satisfacción para el Padre y las 
Catequistas, que sin cansarnos 
trabajamos activamente.

En la tarde de este domingo, 
más de 300 niñas pasaron a la 
casa Curai, donde se les tenía 
preparada una feria: juguetes, 
libros, pastillas y otr-os objetos 
que las Cofradías y pe^vonrs 
caritativas obsequiaron. Con 
todo esto nada fué más satis
factorio para nosotras, que los 
(60) sesenta vestidos ya he
chos, repartidos a los niños mas
pobres. Después de tres (3) o
cuatro (4) horas de trabajo,
nos volvimos a las casas dejan
do en cada niño nuevo entusias
mo y más interés para as’sdr
al catecismo con más puntua
lidad. Dios Nuestro Señor se 
digne retribuir a cuantos nos
ayudaron con sus obsequios y
formar en nosotras, buenas Ca
tequistas, para desempeñar el
cargo que se nos ha confiado.

Soná, 13 de Enero de 1936.
UNA CATEQUISTA.

Hagamos pues ,fir.me propó
sito de unirnos con la bella li
gadura del amor a DIOS y  al 
prójimo y sin desmayos n’ de
serciones coronemos la jornada 
bienechora que hoy principia
mos, esperando siempre cariño
sos el regreso de aquellos com
pañeros que nos abandonaron, 
quien sabe si por falta de abne
gación o por algún mal enten
dido sentimiento de orgullo, ni 
verse rodeados de humiMes ser
vidores de DIOS y nuestro pró 
jimo. Ellos llegaron a conven
cerse, nos es más que "vanidad 
DIOS es bueno vivir y que to
do lo demás que el mundo o- 
frece, no es más que vanHid 
de vanidades y todo vanidad”. 

Panamá, Enero de 1936.
E. Barrera.

Se han verificado en Italit 
varias exposiciones de trajes de 
baño decorosos para la: mujeres. 
Estos trajes han sido inspirados 
en el buen gusto y en la mo
destia.

El Vaticano ha dado su a- 
probacion a e.ta clase de expo
siciones. La más importante de 
Catas exhibiciones se abrió hace 
poco en Turin bajo los auspicios 
de la esposa del alcalde de la ciu 
dad, condesa Traon de Reve.

A esta exposición asistió un 
gran número de aristócratas de 
Turin, y los decorosos pero a- 
tractivos trajes de baño para 
mujeres que eliminan la: inde
cencias y las extravagancias de 
las costumbres modernas "ul- 
tranudistas”, están allí 
dos los modelos.

en to-

El̂  chispo de Civitavecchia 
atacó en una pastoral recente 
a los bañistas temi-desnudos en 
las playas modernas. En oto  
están siguiendo el cam'no de la 
campaña iniciada por "L’Osser- 
vatore Romano”.

LECCION PRO VECH O  
S A

mafe-La 1 mosna de bienes 
nales, dá al a’ma la satisfac
ción natural del altruismo y re
media temporalmente las mi
serias físicas del prójimo; he
cha por caridad alcanza remi- 
'ítón de las penas de'aîdas por 
los pecados. Pero la limosna es- 
piritiml de la en^eñ'^nza religio
sa acarrea a quien la d ,̂ una 
corona de glor’a v  a ouen h  
recibe gar.antiza fcTcidad eter
na y aún temporal.

LI Gas cl
Combustible Ideal

A todas las personas que tengan 
Ínteres 011 vivir imsjor

El (!as es Hdraio

LEVAN TATE Y ANDA
Novela de Servicio Social por Pérez y  Pérez

(Continuación)

La producción de bananos 
en el año de 193 5 en la provin
cia de Colón ascendió a un mi
llón seicientos sesenta y nueve 
mil novecientos cincuenta y sie
te cabezas de guineo. Esa can
tidad de productos tiene un va 
lor aproximado de ochocientos 
ochenta y tres mil novecientos 

V  c-’ere baboas.

SIEMPRE a SUS ORDENES

i
}*«
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l
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Valldigna era cuadrada, firmt:, aus 
tera; de gruesos paredones cubier
tos de musgo; de un estilo gó.ico 
purísimo, con ojivas primorosas y 
lindas arcadas de piedra fuerte y 
parda; de ese pardor va.iante que 
ha resistido tempestades y agua
ceros, nieves y pedriscos, vendava
les y escarchas, descargas de me
tralla, humaredas de pólvora y 
sangre de com’iates. Y que des
pués de resistir sufridamente tal 
aluvión de materias devastadoras, 
ha guardado como m moria de su 
paso una pátina de venerable an
cianidad que imprime en sus gri
ses tonalidades de piedra maltra
tada los rasgos respetables del su
frimiento, que es majestad y es 
grandeza.
..A lzábase la infanzona mansión 
en el centro de la hermosa pla
za, plantada de álamos; y en su 
fortaleza de torreón se amparaban

las hidalgas vidas de los nobles 
Valldigna, últimos representantes 
de una raza venida a menos, que 
amenazaba cx'.inguirse, falta de o- 
quel vigor que en tan alto grado 
poseyeron los ascendientes gue
rreros de nuestras casas aristocrá
ticas, decaídas y enclenques al 
presente; sumidas en vicios socia
les, que han grabado en sus fren
tes el vergonzoso estigma de las 
degeneraciones mentales, y en sus 
cuerpos endebles el sello de la de
pauperación orgánica, haciéndolos 
ineptos para crear;  útiles tan só
lo para derrochar en 
y la holganza los caudales 
energías que sus antepasados reu
nieron tras bárbaros esfuerzos.

Constaba la familia Velldigna 
de cuatro vástagos, que vegetaban 
a la sombra del antiguo caserón, 
sin fuerzas para lanzarse al palen-

:rápula 
y las

que de la lucha, agotando los úl
timos maravedises de su fortuna 
exhausta; prefiriendo, en la estu
pidez de su necio orgullo de raza, 
vivir en la penuria de su vida mi
seriosa, repleta de escaseces, en 
lupar de tirarse al mundo con la 
fogosidad de la laboriosa c! ye. m •- 
dia, fuente de savia patriótica y 
de energías vitales, fra~m nto sa
no de la podrida masa nacional, a 
conquistar, coma ella, un puesto 
en los escaños de las prof r,ion. 3. 
Juan de Dios, el mayorazgo, era 
un muchacho un tanto des; arba- 
do, no muy alto, mustio y fKci- 
do, sin vigores ni arrogancias- Pa
gaba de loo veinticinco; encasti
llado en su orgullo, se figuraba ser 
alguien, y vivía sombrío en el par
do caserón, sin oficio ni beneficio, 
ni ocupación ni solaz en que dis- 
traer los ocios de su espíritu, que 
por la cuenta debía ser muy poco 
axigente. Era callado; hoeco, pa
gado en exceso de su prorr.pi 1 y 
grande ami-’ o de don Silvino Ea- 
llester, pl diputado provincial, ve
cino de Valldecabrcs y p r-.on je 
de mucha monta en la políMca lo
cal. Hora es ya de que dig-mos 
que este don Silvino era un abo
gadillo de tres al cuarto, con po
co talento y mucha gramática par*

I Cía. Panam eña de Fuerza y I liz I
í  P  , 1i Í"anama

da, que llevaba embobado al ve
cindario con su jarabe de picoy y 
r.us artilugios; farfullero y chirmo- 
eo como una mujereta; amigo del
ño y de la faramalla; capaz de a r
marle un cisco al mismísimo dia
blo en la punta de un alfiler. No
había pleito ni diferencia en el
t rmino en los cuales ni intervinie
ra, aprovechándose luego de la po
pularidad que sus embrollos le con
q’.'istaban para hacer una odiosa
política de caci luismo, en la que
le fecundaban Juan de Dios y su
madre. Este nombre venerando de
los Valldigna causaba en los vall- 
decabrenses un respeto fanático; y
explotando este sentimiento 
niendo a contribución dt 
ter las ventajas que de él 
caban, la viuda y cl mayorazgo no 
pararon hasta 11 var a la Diputa
ción al hijo de su antiguo admi
nistrador. Monomaniaco de gran
deza era el mayorazgo de los Vall- 
di :na, y loco andaba tras el afán 
de dominar y de salirse del mon
tón el infirtne Cortina de Valide- 
cabres.

T.--1 era el hidalgo descendien
te de los ilustres ricos HOMEfS, 
señores y marqueses de Val'dig- 
na. Una ruina física y moral; re
toño raquítico del árbol legenda-

po- 
a!Íes- 

se sa-
B

r io; pobre árbol cuyas  ram as des
ga jad a s  tocaban y a  el suelo de la 
incur ia  y  la msieria ,  sin h a l la r  en 
su m ayorazgo  (que  debió ser pun 
tal poderoso que sostuviese su v e r 
gonzoso derrum bam ien to)  otra  co
sa que un tronco carcomido por la 
poli lla.

Intentaba a veces sacud ir  a q u e 
lla odiosa pereza que le esc lav iza 
ba, encauzando sus apocadas e n e r 
g ías hacia  el horizonte risueño y 
luminoso del t raba jo  única fuen
te de fel ic idad; pero por la m a l 
dición que pesa sobre las castas 
ar is tocrát icas ,  l lenándolas de p re 
juicios, cortaba los vuelos de sus 
activ idades de un día, y  aquellos 
propósitos honrados de laboriosi
dad pagaban por el casón pardo y 
mnyestático como una cente l la  lu 
minosa, apenas entrevista  entre  las 
nubes negras  de aque l la  noche te
nebrosa de inerc ia  y  dejadez.

Era una maldición, sí. Una ho
rrible maldición aquella de no en
contrar trabajos adecuados a su 
condición noble. Todos le pare
cían deshonrosos; hasta las nobi-

do sin disciplina, impedíale dedi
carse a cualquier estudio o labor 
que requiriese fijeza, y, aburrido, 
se desesperaba al verse, un día y 
otro día, al monótono vivir de la 
ocio.sidad, iguales para él todos los 
meses, sin que animase aque 
rrengado cerebro un rayo 
que le hiciese sacudir tan inútil 
vida de parásito.

1 de
luz

gala y 
Por

lífimas tareas intelectuales, 
honra de los espíritus cultos, 
otra parte, su nativa inconstancia, 
inherente a todo individuo educa-

Algunas veces sentíase avergon
zado de su vida muerta, que na- 
dic beneficiaba; de su holgazane
ría señoril, de su indolencia irre
mediable; pero estos pensamientos 
redentores pasaban fugazmente por 
su pobre cabeza, llena de glorias, 
de grandeza, de honores, de pre
claros hechos de armas; y fortale
cido con una nueva racha de or- 
gullosa tranquilidad, volvía a su 
necia vida de señor feudal, olím
pico y altivo como sus abuelos de 
antaño.

Aquel muchacho, mejor guiado, 
educado en el yunque del salu
dable trabajar, cultivando su in
teligencia, hubiese podido ser al
go; porque en su alma existían gér 
mènes bue*\s que ninguna ma
no altruista se cuido de abonar pa
ra que diesen el fruto que Dios y

L  sociedad exigen de todo h = m-
ore.

A  ratos, la madre se reprocha
ba amargamente; porque, al ch -  
rividente resplandor de la ancia
nidad que se aproximaba, comen
zó a ver claros sus errores, a com
prender que fue ella la pri ac pal 
culpable de aquella educación es
téril. Ella, que, ante cl desequili
brio de la casa, que ya en vida 
del p <dre se hundía por la inapti
tud y la indolencia de ambos aris
tocráticos cónyuges, no infundió a 
sus hijos ideas sanas de trabrjo, 
ni ánimos de lucha, ni santos idea
les de cul ura y es.udio... Los n ño3 
fueron creciendo en cl abandono 
de toda perfección educativa, y, 
como cu padre muerto, eran dé- 
bil.es y apocados, calmosos y fr í
volos, casquivanos y estúpidos, con 
un cargamento de necedades que 
movían a risa, y, como la madre, 
versátiles y tontos, barnieedos de 
un ridículo matiz de orgullo qua 
les hacía encerrarse en su p licio 
e.'^parciendo a diestro y ciniestro 
gestos huraños de superioridad y 
de desdén-

(Continuará)
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